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A Vicenteloencon­
traron muerto 
cuarenta días des· 
pués de haber sido 
asesinado. Cuan­
do lo localizaron, 

su cuerpo yacía momificado junto a 
la barraca que él mismo habia cons ­
truido a orillas del río Juruena, en 
plena Amazon ia. Los forenses in­
formaron de que el era.neo estaba 
roto por un golpe, de que su abdo­
men había sido perforado con un 
arma blanca y de que lo habían cas­
trado, probablemente, para desan­
grarlo. Por alguna razón que nadie 
comprende, los buitr es, pumas y ja­
gua res que deam bulan por ese in­
cre íble lugar del m undo decidiero n 
respetar su cuerpo. 

Treinta años des pués de aquella 
infamia, la justicia brasileña parece 
dispuest a a escla rece r lo ocurrido 
aque l me s de abril de 1987 en que el 
jesuita español perdió la vida por 
defender la de los Enawene; una 
población indígena qu e v ive en la 
se lva del estado brasileño de Mato 
Grosso. Todo está listo para el ini ­
cio, el próximo 29 de noviembre , 
de un nue vo ju icio que sentará en 
el banqu illo a RonaldoAntOn io Os­
mar , por aquel ent onces delegado 
de la Policía Civil ye l único de los 
sospechosos que aún sigue vivo. 

En realidad, será el segundo in­
te nto de esclarece r los hechos, por­
que en el primer juicio, que tuvo lu­
gar 19 años después del crimen , Os­
m ar fue absuelto por el Tribun al del 
Ju rado Federal de Cuiabá por se is 
votos a favor y uno en contra a pe­
sar de que la fiscalía denunc ió la 
ocu ltación de «pruebas importan ­
tes ». Era lo menos que podían h acer 
cuand o buen a parte de ellas, inclu i­
do el cráne o de l mi sionero que al­
gu ien se llevó de l Instituto Méd ico 
Legal de Belo Hor izonte en donde 
estaba siendo analizado, desapare­
cieron de la noche a la mañana. 

A pesar de las tres décadas trans ­
cunida s, en Cuiabá todos tien en 
claro que la orden de qui tar de en 
medio al hermano -indio parti ó de 
Pedro Chique tti, propietar io de la 
Haciend a Londrina cuyas tierra s co­
lind aban con las de los Enawene. 
Empeña do en expand ir sus planta ­
ciones de soja y ganar terreno para 
su ganado, al te rrateniente no le 
hi zo n inguna gracia que el mi sione­
ro español se convirtie ra en el ángel 
de la guarda de los indígenas. Aquel 
pueblo aislado, que fue cont actado 
por prime ra vez en 1974, recupera ­
ba la esperanza de preserva r su tie ­
rra de la m ano de un cura que, para 
entonces , ya se había convertido en 
u no de ellos. 

En su momento, los investigado­
res conc luyeron que tres perso nas 
había n materia lizado el crimen, 
pero, casualm ent e, alguien se en­
cargó poco despué s de cerrar la boca 
a aquellos t res hombr es. Aparte de 
RonaldoAn tónio Osma r, a día de 
hoy no que dan m ás sospechosos 
con edad legal para ser juzg ados, de 
m odo que sobre él se centrará n to ­
das las miradas; especialmente la de 
la fami lia del misionero , que en 
un os días viajará por primera vez a 
Brasil para estar presente en el ju i-

Marta Cañas Hermana de Vicente 

«Él quería morir allí. 
pero debió ser 

de otra manera. 
Ha sido muy duro» 

Mauricio López Repam 

«El juicio es fruto de 
la perseverancia, y 

también la forma de 
recordar su trabajo» 

cio y rendirle homena je ant e su 
tumba . 

Maria, su henn ana pequeña, dice 
es tar conte nta con la reaper tu ra del 
proceso. Aunque sabe que eso no va 
a t raerlo de vuelta a casa, cree que 
será bueno que se conozca lo ocu ­
rr ido porqu e eso hará que se valore 
el trabajo por el que dio la vida. 
((Todo este tiempo ha sido du ro y 
mu y largo. Desde que pasó, la tris­
teza no me ha dejado )), afirma la­
ment ando que , cuand o lo mataron , 
ni nguno de los nueve herman os 
del m isione ro pudiero n ir al enti e­
rro, aunqu e ahor a esté encantada 
con la idea de que su h ija y varios de 
sus sobrinos viajen hasta allí en 
solo unos días. 

Vocación de torero 
Para cuando le quitaron la vida , Vi­
cente Cañas, que había ven ido al 
mu ndo en Albacete seis meses des ­
pués de acaba r la Guerra Civil, tenía 
48 . Quienes le conocieron aseguran 
que siendo chaval, mie ntras traba­
jaba como camar ero, soñab a con se r 
torero; que incluso h abía decidido 
su nomb re: Vicent e Cañas, 'Cañ i­
tas'. i<Recuerdo perfect amente 
cuan do ten ía 13 o 14 años y salía del 
bar, se acercaba a casa y me llamaba 
para que le tirara el capot e por la 
ven t ana para irse de capea. Eso, 
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hasta qu e se enteró nuestra m adre. 
El la no quería qu e fuera torero )), 
cuent a Maria, orgu llosa de haber 
sido he rmana de algu ien que 
«siempre fue espec iab). •<Desde pe­
queño era un ch ico dist int o; muy 
traba jado r, mu y simpático y muy 
preocupa do por los demá s. Siendo 
un chav al le robaron la bicicleta 
m ientras estaba en misa. Cuando 
llegó a casa y mi padre le rep rendió , 
él le cont esto: 'qu ien se la ha lleva­
do la necesitaba más que yo')). 

La realidad es que algo debió ha­
cerle cambiar de planes, porqu e en 
octub re de 196 1, con solo 21 años, 
olvidó lo de ser una estrella de l to­
reo e ingres ó en el noviciado jesu ita 
de San Pedro Claver de Lleida para 
convertirse en otro ti pode maestro . 

Trece años después, el des ti no le 
cruza rla con qu iene s se converci ­
rian en el centro de su ex istenc ia. 
<<Nos qu eda el consuelo de saber 
que era feliz. La ú ltima vez que 
vino le rogamos qu e se quedara , 
pero dijo que no vo lverla, que mori­
ría allí con los indios . Y fue así, pero 
no deb ía habe r sido de aquella ma­
nera », lament a Maria ate nu ando su 
dolor con la idea de que su her ma­
no con siguió lo que queria. <<Lema­
taron , pero ahora los indios son in­
tocables . Donde quiera que es té, es­
tará conte nt o1>. 
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SU LEGADO 

1.000 
Aunque cuando contactaro n 
con ellos por prime ra vez en 
1974 no pasaban de cincue n­
ta, hoy los Enawene roza n el 
millar. 

29 de noviembre de 2017 
Esa es la fecha del nuevo jui ­
cio sobre la muerte de Vi­
cente Cañas. 

Mauricio López , secretario eje­
cutivo de la Red Eclesial Panama­
zónica (Repam), comparte con Ma­
ría la admiración por alguien como 
Vicente Cañas que, viniendo de un 
cont exto social completamen te 
distint o al de los pueblos de la Ama­
zonia, se identifi có plenamente 
con ellos. «Es muy intere sante 
cómo se fusiona su identidad como 
herma no religioso y la fascinación 
al descubrir la presencia de Dios en­
t re estas cultura s». 

El portavoz de la Repam, que 
acaba de rodar un documental so­
bre el jesuita españo l, recuerda que 
el Concilio Vatican o aseguraba que 

en las cultu ras indígenas había se­
millas del Evangelio de Cristo y 
cómo Vicente afirmaba que, si uno 
se adentraba, más que semillas en ­
contraría bosques complet os. 

«¿Respec to al nuevo juicio? Cre­
emos que es fruto de la perseve­
rancia, del amor a la justicia y a la 
figura de Vicente; un hombre que 
se arrancó los dien tes para hacer 
mo ldes con los que poder sanar sus 
bocas. También ente ndemos que 
es un tema simbólico, la forma de 
saldar una deuda histór ica y de re­
cordar su trabajo y el de otro s mu­
chos misioneros». 

El hech o es que, mientras se re­
cupera su nombre y se encuentra a 
los culp ables, una pequeña piedra 
con el nombre de Kiwxi, la forma 
en la que los Enawene le llamaban, 
preside el lugar en que en terraron 
su cuerpo. Sus amigos y compañe ­
ros le sepultaro n con sus collares y 
su mach ete, envue lto en un a red, a 
dos metros del lugar en el que fue 
asesinado, seguros de que allí des­
cansaría en paz. 

Cuando lo mataro n , los indí ge­
nas esperaban que volvie ra de la 
cabaña a la que se retiraba para 
leer y escribir poemas, pero Vicen ­
te nun ca volvió. Su reloj se paró a 
las 9.30 de la maña na de aquel 8 
de abril. 


